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Para las dos más recientes demostraciones de  

la gracia de Dios a nuestra familia: Rhyon y Maddex.

Que Dios se les revele por el resto de sus vidas.
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A 
nte todo, la Biblia es un relato. Eso es maravilloso, por dos razones.

Es maravilloso que la Biblia sea ante todo un relato porque marca una diferencia entre 
el cristianismo y las demás religiones que existen. Otras religiones están compuestas por 
un conjunto de principios, filosofías nobles o normas sobre el modo de vivir. Cuando inclu-
yen narraciones, se tratan con frecuencia de cosas que ocurrieron en un tiempo o un lugar 
oculto a los ojos de la gente común. No es así en el caso de la Biblia. Los grandes sucesos de 
la Biblia, indispensables para su enseñanza, ocurrieron en momentos concretos de la historia, 
en lugares reales. Los registros de la historia y de la arqueología concuerdan con el registro 
bíblico. Los grandes sucesos de la Biblia tuvieron testigos presenciales. Es más, los escritores 
del Nuevo Testamento y los apóstoles, y aun el propio Jesús, insistieron con fuerza en que los 
milagros de Jesús, su muerte en la cruz y su resurrección no habían ocurrido en secreto: suce-
dieron allí, a la luz, y mucha gente los vio. Una religión que se basa en supuestos sucesos que 
nadie vio, o en la imaginación y las ideas de un ser humano caído (no importa lo sabias que 
sean), sencillamente no puede compararse con una religión que se basa en la irrupción de Dios 
en la historia humana por medio de sucesos que la gente vio y oyó. Es algo maravilloso para 
nuestra confianza en la Palabra de Dios el hecho de que una gran parte de ella sea un relato.

Que la Biblia sea ante todo un relato también es maravilloso porque nos facilita trasmi-
tírsela a los niños. Los niños y las niñas piensan de manera concreta. Piensan elaborando 
ejemplos. A menudo, cuando se le pide a un niño que defina una palabra que conoce —diga-
mos «compasión»—, su respuesta será algo como esto: «La compasión es como... digamos 
que estás caminando por la acera y ves a un niño pequeño caerse, tal vez se cae de su bici, se 
lastima la rodilla y está llorando, y vas y lo ayudas». Los niños definen los términos pensando 
en ejemplos sobre el modo en que las cosas se ven en la vida real. Queremos enseñarles a 
nuestros hijos acerca del Dios a quien amamos y adoramos. No hay conceptos tan grandio-
sos y tan abstractos (y, en consecuencia, tan difíciles) como las verdades acerca de Dios. Es 
muy bueno, entonces, para nosotros y para nuestros hijos, que Dios quiera ser conocido. Por 
eso no solo nos dice cómo es él; nos lo muestra. Dios se revela en los relatos. Comenzando 
con una narración de cómo llegó todo a existir, en Génesis 1, y siguiendo hasta el relato de 
lo que ocurrirá al final, Dios nos ofrece una historia. Es la más grande de las aventuras, el 
romance más dulce, la épica más extraordinaria del bien contra el mal en el universo. Es el 
registro de la decisión de Dios de formar un pueblo que sería su pueblo, al que se proponía 
amar y bendecir eternamente; y para lograrlo, se propuso hacer todo lo que fuera necesario, 
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aun en contra de tremendas dificultades. Los niños pueden ver a Dios en las Escrituras por 
medio de los relatos de lo que él hizo por su pueblo... y nosotros también podemos verlo. 

Sin embargo, es imprescindible que leamos los relatos de la Biblia de manera correcta. 
Cuando leemos los relatos como si fueran unidades aisladas, los sacamos de contexto. Lea 
un capítulo de una novela de Dickens al azar o, peor todavía, lea una sola página al azar, y 
tendrá una idea completamente inadecuada de lo que el autor está tratando de comuni-
car o de cómo realmente es el personaje de esa página. Muchos de nosotros leemos —y 
enseñamos— la Biblia de ese modo. Tratamos de encontrar el sentido de un relato suelto 
y aislado. Por consiguiente, no llegamos a reconocer lo que Dios revela de sí mismo mien-
tras obra hacia la salvación de su pueblo. Debemos pensar en términos de la maravillosa 
historia completa de la redención de Dios. Esa historia de la salvación comenzó cuando 
Dios creó el mundo, continuó con su promesa de un remedio para la caída, quedó expre-
sada por medio de sus pactos, creció y se desarrolló en el transcurso de su interacción con 
su pueblo en el Antiguo Testamento y, finalmente, floreció en toda su gloria cuando vino 
Jesús, como había sido siempre su propósito, a morir y resucitar por su pueblo.

Cada relato bíblico debe ser narrado a la luz de esta gran historia. Debemos preguntarnos: 
¿Cómo encaja este relato en la historia de la salvación que Dios provee en Cristo? Debemos 
buscar lo que Dios revela de sí mismo por medio de lo que hace aquí, en esta historia.

Con esta meta en mente ha sido escrita esta colección de relatos bíblicos. En el texto 
incluimos con letras de color afirmaciones que resumen las verdades centrales de nuestra fe 
cristiana, y términos teológicos que posiblemente serán poco conocidos aparecen en negritas. 
Este volumen, Las maravillosas obras de Dios, comienza al principio de la Biblia y transcurre a 
lo largo de la historia de redención hasta su culminación, con noventa historias de la Biblia. La 
meta es relatar cada historia de un modo que mantenga visible la gran historia y muestre cla-
ramente el carácter de Dios. Al final de cada historia he incluido una o más sugerencias de pre-
guntas para iniciar una conversación adicional o actividades para reforzar la verdad del relato.

¡Los niños no son los únicos que disfrutan de los relatos! A todos nos gusta una buena 
historia, y la Biblia contiene algunas de las mejores. Que este libro sea de provecho para 
usted y sus hijos. Que las historias no sean solo un entretenimiento o una enseñanza sobre 
cómo ser buenos; mi deseo es que muestren quién es Dios y cuáles son las maravillosas 
obras que él llevó a cabo para lograr la salvación de su pueblo.





DIOS CREA A EVA
Dios da buenos regalos

Génesis 2:7-25

No importa dónde estés cuando leas esto, a tu alrededor hay cosas para 
ver, cosas para oír, cosas para tocar... quizás hasta cosas para oler o 

degustar.  Cada una de esas cosas que te 
rodean fue creada por Dios o fue hecha a 
partir de cosas que él creó.

El universo está colmado de tantas 
creaciones hermosas, musicales, sabrosas 
y fragantes porque Dios lo hizo todo para 
mostrar su gloria. Con solo mirar las cosas 

1

«Todo lo que es bueno y perfecto 

es un regalo que desciende a 

nosotros de parte de Dios nuestro 

Padre, quien creó todas las luces de 

los cielos. Él nunca cambia ni varía 

como una sombra en movimiento».

Santiago 1:17
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magníficas que ha hecho, aun las personas 
que nunca han oído o leído la Biblia pueden 
saber que hay un Dios, que él es eterno y 
que tiene enorme poder.

Génesis 1 nos dice que cada vez que 
Dios terminaba de crear algo, veía que era 
bueno. Cuando creó la luz, «Dios vio que la 
luz era buena». Cuando separó las aguas de 
la tierra y cubrió la tierra con toda clase de 
vegetación, «Dios vio que esto era bueno». 
Colocó el sol, la luna y las estrellas en los 
cielos, «y Dios vio que esto era bueno». 
Llenó las aguas con criaturas vivas, llenó 
los cielos con aves, creó animales para que 
vivieran sobre la tierra, y cada vez, «Dios 
vio que esto era bueno».

Antes de haber creado un solo ser 
humano, Dios había colmado su mundo 
de cosas buenas para que las personas las 
disfrutaran. Entonces hizo al primer ser 
humano para disfrutar de ellas. La Biblia 

nos dice que Dios creó a los seres huma-
nos a su propia imagen. De ese modo, los 
seres humanos podrían alegrarse en lo que 
Dios creó porque verían la gloria de Dios 
revelada en ello.

El primer ser humano fue un varón, y 
su nombre fue Adán. Dios lo creó del polvo 
de la tierra y sopló en su nariz aliento de 
vida. Dios colocó a Adán en el jardín de 
Edén y le dio la agradable tarea de cuidar 
ese jardín.

Pero Dios se dio cuenta de que en este 
maravilloso universo algo no estaba bien. 
«No es bueno que el hombre esté solo», 
dijo Dios. El hombre fue creado a imagen 
de Dios, y Dios es amor. Dios quería que 
Adán tuviera alguien a quien amar, alguien 
a quien cuidar, proveer y entregarse. Dios 
quería que Adán tuviera otro ser humano 
—como él, pero sin ser exactamente como 
él—, alguien que lo ayudara y lo comple-
tara, alguien con quien pudiera hablar. 
Uno por uno, Dios le trajo a Adán cada 
animal, cada ave, cada criatura para que 
Adán le pusiera nombre. Pero aun des-
pués de  tantas criaturas diferentes, nin-
guna de ellas era la apropiada para Adán. 
Seguía solo.

Entonces Dios hizo que Adán se que-
dara profundamente dormido. Mientras 
Adán dormía, Dios tomó una costilla de su 
cuerpo, luego cerró la carne de donde la 
había tomado. De esa costilla, Dios formó 
una mujer. Igual que Adán, ella fue hecha 
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a imagen de Dios. Ella podría hablar con 
Adán; compartiría cosas con él y ado-
raría a Dios con él. Al mismo tiempo, la 
mujer era diferente de Adán. Había cosas 
que a él le faltaban que ella podía pro-
veer. Cosas que ella necesitaba, él se las 
podía dar.

Dios le presentó la mujer a Adán, y de 
inmediato Adán vio que ella era ¡exacta-
mente para él! La nombró Eva y, de todos 
los regalos excelentes que Dios le había 
dado, Adán consideró que Eva era el 
mejor. Adán y Eva fueron el primer esposo 
y esposa que vivieron juntos en el primer 
matrimonio. La Biblia nos dice que el amor 
entre un esposo y una esposa nos da una 
imagen de cómo es el amor que Cristo 
tiene por su iglesia.

Desde el comienzo, el matrimonio ha 
sido un buen regalo de Dios. Los espo-
sos y las esposas se aman, se ayudan y se 
completan el uno al otro. Juntos, muestran 
cómo es el amor de Dios. Del matrimonio 
de un esposo y una esposa viene otro buen 
regalo: la familia. Dios coloca a todo bebé 
recién nacido en una familia, de modo que 

nadie tenga que estar solo como lo estuvo 
Adán, cuando era el único ser humano en 
la tierra.

EN CUANTO A 
MÍ Y A MI FAMILIA...

 fAllí donde están, hagan una lista de las 

cosas que pueden ver, oír, oler, sentir 

o degustar. ¿Cómo nos muestran estas 

cosas la gloria de Dios?

 fHagan otra lista, esta vez de las cosas 

buenas que Dios creó para nosotros y 

de las que no siempre somos conscien-

tes. Dediquen tiempo a darle gracias 

por estos buenos regalos.

 f¿Qué cosas buenas tienen las personas 

específicamente por contar con una 

familia?

 fAlgunas familias no son felices. ¿A qué 

se debe, ya que Dios no las creó para 

que fueran así?



Habían crecido juntos.  Eran hermanos. Habían jugado, habían hecho competiciones de 
lucha y de carrera, y se habían reído juntos hasta llorar. Habían disfrutado la compañía el 

uno del otro mientras crecían. 
Por supuesto, hubo momen-
tos en los que discutieron y 
quizás se dieron empujones o 
puñetazos. Pero eran herma-
nos y siempre habían vuelto a 
ser amigos.

Pero esta vez no. Esta 
vez, Caín vio que el cuerpo de 
Abel perdió fuerzas y cayó al 
suelo hasta quedarse quieto y 

CAÍN MATA A ABEL
Dios defiende a su pueblo y juzga a sus enemigos

Génesis 4:1-16

2

«Así está escrito:

“Por tu causa siempre nos llevan a la muerte;

¡nos tratan como a ovejas para el matadero!”

Sin embargo, en todo esto somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. 

Pues estoy convencido de que ni la muerte 

ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni lo 

presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo 

alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda 

la creación podrá apartarnos del amor 

que Dios nos ha manifestado en Cristo 

Jesús nuestro Señor».

Romanos 8:36-39, nvi
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no volver a moverse jamás. Abel nunca más 
se levantaría; Caín y Abel nunca más vol-
verían a ser amigos. Caín había asesinado 
a su hermano.

El mundo perfecto de Dios, tan lleno de 
todo lo bueno, era todavía bastante nuevo y 
ya había un hermano muerto y otro que era 
su asesino. Pobres padres... ¿qué cosa les 
dolería más? ¿Que su hijo estaba muerto? 
¿O que su otro hijo lo había matado?

Años antes, en su mundo perfecto, 
Dios les había dado a Adán y a Eva todo 
lo que había creado, y con ello les dio un 
solo mandato: «Puedes comer libremente 
del fruto de cualquier árbol del huerto, 
excepto del árbol del conocimiento del 
bien y del mal». Si tan solo hubieran obe-
decido, Adán y Eva habrían vivido para 
siempre en el mundo perfecto de Dios, 
disfrutando de Dios y dándole gloria. 
Pero Satanás, en forma de serpiente, se 
acercó a Eva y le sugirió que comiera el 
fruto prohibido, y Eva lo hizo. Ella comió 
el fruto y se lo compartió a Adán, quien 
también comió. A pesar de toda la bon-
dad que Dios les había mostrado, Adán y 
Eva eligieron creerle a Satanás en lugar de 
creerle a Dios. La desobediencia los cam-
bió en su interior y los volvió pecadores. 
Sus hijos también, y todos los hijos que 
nacieran desde entonces, serían pecado-
res. Los pecadores eligen hacer lo opuesto 
a lo que Dios quiere que hagan. El mundo 
perfecto de Dios ya no era perfecto.

Por su gracia, Dios se acercó a Adán y a 
Eva con una promesa consoladora. Les dijo 
que un niño nacería de la mujer. Ese niño 
crecería y destruiría a la serpiente. Repararía 
el daño que Adán y Eva habían hecho con su 
pecado. Aun así, todavía tendrían que sufrir 
las consecuencias del pecado. Una de ellas 
era que siempre habría guerra entre quie-
nes siguieran al niño que Dios iba a mandar 
y quienes siguieran a Satanás.

Cuando nació el primer hijo varón de 
Eva, le puso por nombre Caín. Creció y fue 
agricultor. Abel, el segundo hijo de Adán 
y Eva, creció y fue pastor. Cuando ya eran 
mayores, llegó un día en que ambos presen-
taron sus ofrendas a Dios. Caín trajo algo 
de los alimentos que había cultivado, y Abel 
trajo un corderito. Dios miró con agrado la 
ofrenda de Abel pero no la de Caín.

Caín se enojó por eso. Dios se acercó 
y le preguntó: «¿Por qué estás tan eno-
jado? —Dios le advirtió a Caín del peligro 
de su enojo—: El pecado está a la puerta, 
al acecho y ansioso por controlarte; pero 
tú debes dominarlo». Caín se negó a escu-
char. En lugar de eso, un día cuando ambos 
hermanos estaban solos en el campo, Caín 
se levantó y mató a Abel.

Este asesinato de un hermano fue el 
primer ejemplo de la guerra entre el pue-
blo de Dios y aquellos que siguen a Satanás. 
Abel había complacido a Dios con su sacri-
ficio; eso hizo enojar a Caín y por eso lo 
mató. Puede parecerte que Satanás y Caín 
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ganaron esta primera batalla de la guerra. 
Pero Dios, que ve todo lo malo que se hace 
en secreto, vio lo que había hecho Caín.

—¿Dónde está tu hermano? —le pre-
guntó Dios a Caín.

—No lo sé —fue la malhumorada res-
puesta de Caín—. ¿Acaso soy yo el guardián 
de mi hermano?

—¡La sangre de tu hermano clama a mí 
desde la tierra! —le dijo Dios. Además, le 
dijo a Caín que la tierra ya no le daría bue-
nas cosechas, y que tendría que alejarse de 
la gente y vivir solo.

Caín no se arrepintió de su pecado 
espantoso. Su única preocupación era que 
si la gente lo encontraba él moriría por lo 
que había hecho a su hermano. Se fue a 
vivir lejos de la gente; peor aún, «Caín salió 
de la presencia del Señor», según lo que 
dice la Biblia.

Cuando la gente odia al pueblo de Dios, 
es porque odian a Dios mismo. Dios pro-
mete cuidar a su pueblo y juzgar a quienes 
les hacen daño. Promete hacerlos más que 
vencedores en esta guerra porque nada 
de lo que hagan los enemigos podrá jamás 
separar a su pueblo del amor de Dios.

EN CUANTO A 
MÍ Y A MI FAMILIA...

 f¿Qué otros relatos bíblicos se les 

ocurren en los que se muestre esta 

guerra entre el pueblo de Dios y los 

enemigos de Dios?

 fPasen tiempo en familia orando por 

los numerosos cristianos en otros 

países que están en riesgo físico todos 

los días porque hay personas que 

quieren impedir que sigan a Cristo. 

Kidsofcourage.com es un sitio en 

inglés para niños creado por Voice of 

the Martyrs (La Voz de los Mártires). 

Proporciona historias, actividades y 

pedidos de oración acerca de la igle-

sia perseguida en muchos lugares del 

mundo.

 fConversen sobre cómo debería reac-

cionar su familia frente a casos de ira 

o de burla hacia el pueblo de Dios y la 

verdad de Dios.
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